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POLÍTICA. 

u; 'na'nación que b^ gemido por neiiicbo 
tiempo bAXO la férula de un gobistno arbi­
trario , no puede ver ain sorpresa el maget-
tuoso; espectáculo de, U. Ubertad. E» necea»'-
rio^ue el tiempo y k <:emparacion,con0{ra9 
nacj:ones libres la bagan babituaise al n i ^ o 
cat»4o, hasu que coaaturalizada con él,,pi«r-
da.tl futwsto abatipiiento que de:(a «tb Ips 
•ánimos lar tnemjoria dfí la ĵacrastradasif:»«l«t>a8. 

No es extraño. que todavía se > rje^ni»» 
•ciertas gentes, que. fot otia parte está»! in'-
•üuidas d¿*los principias,(Ba» liberaks^ al ves 
-que wn ciudadano, dirigíiadose aUgobiemot 
le hf̂ bla con bopra¡(|fii;,valentía y dcsíembata-̂  
zo. Estilo semejante amedrenta («BfbMn.ií 1Q$ 
teei«9Tsaíido» de la esclavitud., TRQ-̂ poî que 
desatn^Q la (iberu^'o «jitto jorque ^«inen que 
4in lenguage. frapccê  ^«ftdo se habla CAI) 
ia autoridad, pue^erpxoducir la.cl«S9b«di«n-
•cia,-yd« aquiíeguiíse.la,anarquía. ,:,,.; 
c.'Se «quivocan.,«ltHBW!nt< |̂o8 qî ít cwen qu» 
est« modô  de, exptiavif pueda tra4ltpiiu»f UA 
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estado bien constituido ;' puets si alguna vez 
sobreviene el abuso , la bondad de una cons­
titución sabia le sale al encuentro con el 
remedio. 

Suponíamos , por exemplo, que un ciuda­
dano agraviado hace al gobierno cargos gra­
vísimos, capaces de desconceptuarle con su 
nación, y aun con las extrangeras. En este 
caso, ó los cargos son justos 6 injustos. Si lo 
primero, el gobierno que los merece, npdebe 
eattml fl-entede utia nación virtuosa, á-qoien 
siempre Iftipotta mucho saber la conducta de 
sus goibernantes'í si Ici ^ u n d o , el gobierno 
tiene «xpetlito él C^Mno <%ue-debe seguir para 
vintUéarse. ¿Y qu&1̂ «« cSte? El recurso délas 
leyw -y la publicidad^e éu« operaciones. ¿Y 
enñthces que sucederá? Que puesta la verdad 
•iv cifro ^ eldeUnqtiente sufrirá la pen« que 
íM\f&iCán 'SUS exMSbfri'̂  ji, la nación M COH'-
v«netM̂ jJî 1ii4ts 7 inají>¿e-4a rectitud de los que 
la di^gen^'Viniendo «ittúwces i ser semejan^ 
fé ^conre^lmtentd fin<'nuevo apoy#de su au^ 
totidad jí^ una nu%'̂  barrera para contvuec 
his 'pMStAMs de^ttliíetiafdas de 'lo» díscolos ^ 
atís íontéi i«) is . • -•• .- '• '• i '^"'- •''••!'. ,:•. . 
•ji Al íeritar estos prWiíipjos, no se-írea qM 
Bprobaiiéthos jamas i^« «iMiMtttsdo ^ei gobier-
llO'se tt*é' de iVaiabras <íií'"tal manefa'denH-
gtrftikess'^a t̂ tir iü-«<)4as puedan eKdtaKtiflk 
turbulencfa en el e^ádd iítatik-dti «itcXpot^ 
lttosHi>*Gbft*;; -perb-'S*idirtrrto*-s?¿ftipreque 
miéntias '«t̂ lüiHKt-'VifidlÑiáho nb ptieda «tsar 
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franca y seguramente ei derecho da bacec 
públicos los errores de los que mandan pa­
ra que se corrijan, la libertad de ios espa­
ñoles es una bella quimera , que solo podrá 
lisonjear á los poco instruidos en la historial 
política de los pueblos. 

No sabemos por qué siniestra equivocación 
se ha creido que echar en cara á un gober-r 
nante sus defectos , es deprimir la autori4ad 
del empleo que desempeña. Si esto fue^e iJ^ 
las Cortes habrian errado gravemente ai san­
cionar la ley política de la libertad de iaif 
prenta , promulgada con la'iriira principad de 
contener en a\x$ justos limite^ á los futMpioaa-
rios públicos; lo qual sería ilusorio» sî jxH 
un respeto mal entendido no se publica^i >U6 
errores ó injusticias. .. ,,, , 

El uso de ;esta £a(CuUa4<{Ba digna d«;4o9 
subditos de upa monarqiiî moderAdfiLX'̂ irAI 
ppuesta i las leyes, ui es ta^ iiuev^ eiv, S«r> 
paña. Parece.que nos hen̂ ks olvidado de l#fi 
lepr^entRionea enér̂ k^SriCW? qiue «uchoA 
varones distinguidos por,̂ »» aaráoter, *.irtu»-
des y talentost llamaban la.aieocíod de nuesb 
Mos reyes sobr* Iqs ijUesg(4«nes de la adnulit 
nistracion , y los espantosos males qiie .tme--
naiaban i Id pública, (eliicidat);, si no »e a<u-
di^ pronto i su remedio. SupuiM mucink i^ 
Qorancia df pajtte de ios que. temen bsiefeC" 
Wde la libertad de escübir, si no saben que 
aun en épocas de opresión estaba ya en uso 
cotr» iKksô QS eV.4«c>ĉ  l»s v^^dades s^n.di^i-
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tnvt\o ni rodeos á 169 ministros y á loé ríyes. 

El reynado de Garlos ii no se marcará 
cierta/nente por esos genios espantadizos,co­
mo la época del liberalismo y de la moderna 
ílosofíai y sin embargo en aquel íeynado 
no faltaron españoles dignos de serlo , que 
dirigiesen al trono escritos que ahora se 
tendrían por demasiado libres. 

Entie otros tenemos á la vista una repre-
ntácion del Obispo de Solsona ^ hecha al 

xéfírido Monarca , con motivo de los desór­
denes que entonces se experimentaban en la 
administración del Pistado. 

Este escrito, dictado por el amor mas de-
eitliclo i la patria y al rey , merece por el vi­
gor 'de su estil»', y las excelentes máximas 
que contiene , ser leido é imitado por los 
verdaiáeros españoles para que se trianquilicen 
les pusilánimes, y'Sé corrija el malicioso er­
ror diB ios que atribuyen á la» turbulencias 
ñt' los imperit)s?li$ que siempre ha sido e-
f«cto de lá, tSis&n^^ de la dignidad de los 
hdmbres , y del deseo que han tenido en to-
dbfrtiempos lo* büííios. ciudtdaflds de cortar 
ios'abusos qué minan la prosperidad de los 
pueblos. ^ ,• í 

• En algunós-d* los Húmeros ulteriores in­
sertaremos los rasgos mas notables de aquel 
precioso escrito, no-dudando que producirán 
en nuestros leétores los saludables efectos qu<í 
nos proponemos^ •"• • 

fot su lecturtv s« convencerát^ todos 4* 
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que los desaciertos de ios principes, minis­
tros , magistrados y demás funcionarios pú­
blicos han sido siempre el objeto de las 
quejas de los pueblos; y que á pesar del in-
fluxo del despotismo, no han falcado almas 
privilegiadas que clamasen contra las auto­
ridades qttando estas se sallan de las sendas 
de la razón y de la justicia. 

Este mismo escrito será un testimonio ir­
refragable del mérito de aquellos , que , ar­
rostrando peligros j amarguras , han clama­
do en nuestros tristes dias , porque se lleva­
sen á cabo las saludables reformas que indi­
caba como necesarias ia conveniencia gene-
**1 j y qu« tan anticipadamente tenian pedidas, 
no (ílósofoslibertVnosy amantes de la anarquía, 
sino prelados respetables por su amor al 
órdeh , por su sabiduría y por sus virtudes. 

Quando se comparen los procedimientos 
generosos de estos hombres de bien en tiem­
pos en que el rey era tenido por señor dt 
vidas y haciendas, con la conducta de cierî  
tos hombres empeñados en degradarnos, en 
** misma época en que felizmente proclama-
"los nuestros derechos á la fai del universo^ 
no se podrá menos de tributar á la memoria 
de aquellos esclarecidos españoles las mas 
tiernas alabanus , 'mientras el desprecio y la 
**^racion recaen sobre esos temerarios pre-
|H*pados 6 malignos , que aun tratan de 
insultarnos haciendo la apología de \los tira* 
nwydfcUacadeoM. 
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¡ España I (adorada patria de taraos héroes 

que han derramado su sangre por asegurar á 
sus hijos los hermosos frutos de h libertad I 
aprovecha el momento feliz con que te brin< 
da la Providencia , y no vuelvas á ser el ju­
guete de magnates necios, de favoritos in-
morales, y de empleados corrompidos, AspU 
ra á la ilustración , detesta á los déspotas, y. 
no vuelvas á dar asilo en tu dulce seno á 
las bandadas de zánganos que han preparado 
tu ruina , y que awn trabe^n por deMiuiíto 
y envilecerte 

MAMARRACHOS. 
, Es cierto que se ven COSAS que ne están 
escritas. Hasta ahora creía yo , pobrtcito- de 
mi , que galones, bandas y bordados eran lar 
lecómpensa de los merecimientos. Asi debia 
ser, me dirán ustedes, y yo me guardaré 
bien de decir lo contrario. Peto ,se6ores mios# 
hab,lemos claro, j son siempre los distimivoA 

'de honor la prueba de k>$ servicios i < < ; 
. Hay muchos genérale» j y entre elIoS no 

faltan hombres de iastritccion en la cátmcMi 
piiiitateihbifabres que principiaron la caswn 
en la clase de cadetes , y á la par de recibí* 
glorlosai heridas en el campo del honor, fufr> 
con adquiriendo grados hasta Uegftr Uenos 
de canas y de servicia á empuñar el >b««tan 
de general, fin verdadque i{uando yo veo á 
algunos de estos beneméritos conciudadanos» 
no puedo meaos de revejcenciarlos y cüternw 
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cerme. Pero ¿y los que son generales por un 
golpe de fortuna, por una intriguilla, por 
una protección injustamente dispensada, sin 
que jamas hubiesen visto las barbas al ene­
migo, ni dedicádose á estudiar su profesión, 
merecen ser tenidos por generales solo por­
que visten un uniforme adornado de borda­
dos? No señor: estos tales no son mas que 
unos mamarrachos. 

Hay muchos togados sabios, próvos y 
prudentes, inflexibles al dulce rtdamu del 
oro y á las melosas insinuaciones de las da­
miselas: hombres que pasaron dos tercios de 
su vida en profundos esttidios , y en echarse 
al coleto la enorme mole áv nuestros códigos: 
hombres que se decidieron á no desviarse de 
la senda de la justicia , áe la qoat jamds los 
separarán, ni amenazas de tiranos, ni ofer­
tas de príncipes, ministros y favoritos» Mas 
hay otros togados que sin hacerles agraA/in, 
si lo son, lo debieron al santo matrimonioi 
y punto, que peor es ur^allo. No hay duda 
que los primeros son acreedores á las recom­
pensas y á la pública admiración; pero los 
segundos, por mas que se vistan la golilla, 
serán siempre á los ojos de los prudentes 
unos mamarrachos. 

Hay un enxambre de entes, que qualquie-
' a que los observe llenos de eses de plata, y 
relumbrones de talco y lentejuelas, dirá con 
sobrada razón que son hombres de muchísi­
mo provecho; y luego,-«purando.la materia, 
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salimos c6n que son... ofícinistas». y de tal 
pobreza de espíritu, que por salir relucientes 
á la calle, viven á buenas noches en sus ca­
sas; porque al iín l a , i 8 , ó 24 rs. de sueldo 
al dia (qtiando se pagan) no son pa^a echar 
plantas. jY en conciencia y ley de Dios, cómo 
bautizaremos á estas criaturitas i La co$a es 
muy sencilla: diciendo que, son unos mamar­
rachos. 

Hay serviles petularttes, que á fuer de tan 
linda gracia, intentan pasar por sabios, sien­
do unos verdaderos zoquetes: hay zánganos, 
que solo pian quando les tocan á la pitanza, 
y por lo demás , aunque se hunda el mundo: 
hay oficialitos almidonados , que aborrecen 
de muerte el humo de la pólvora , y solo gus­
tan de reposar en los alcázares de Citeréa: 
hay abogados embrollones; escribanos tra­
pisondistas; políticos macarrónicos , y... ya 
se ve , I hay tantos mamarrachot en el mun­
do 111 Cádiz ty de setiembre. 

U»l-' 

Madrid. Imprenta deja PaííA- ̂  


